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Por Juan Francisco Giacobbe  

 

 Ricardo Zandonai acaba de morir y el arte del teatro lírico pierde con él una figura que 

encarnaba, dentro del modernismo, la esencia de una perdurable tradición: la del melodrama, 

entendido como realidad de arte, más allá de todas las teorías y las críticas. 

 Ricardo Zandonai había nacido en Trieste en 1883. Niño aún estudia en Rovereto y más 

tarde, ya adolescente, se transfiere a Pésaro, la histórica y amena ciudad de Rossini, en la cual 

el genio tutelar del pesarés inmortal custodia, desde el Conservatorio homónimo, el desarrollo 

imperecedero del canto italiano. Allí Zandonai estudia con un afortunado y famoso 

compositor, Pietro Mascagni, charlista lleno de argucia e incorregible jugador de naipes, y a 

los veinticuatro compone, como prueba final del curso de composición su primera obra: Il 

ritorno di Odisseo (La vuelta de Ulises) sobre los evocativos y blandos versos de Pascoli. En 

1908 la obra gusta en Turín y Zandonai empieza a tener el aspecto de una promesa cumplida 

en arte. Poco después estrena Il grillo del focolare (El grillo del hogar) que le vale un doble 

éxito, el del público y el del editor, puesto que la Casa Ricordi compró inmediatamente dicha 

obra. 

 Pero la verdadera afirmación de la personalidad de Zandonai no se produce hasta el estreno 

de Conchita obra ofrecida en el Teatro Dal Verme de Milán, y en la cual, a la belleza 

musicalmente conceptual de su corte, se une una brillantez y una variedad instrumental digna 

de los más grandes maestros. Y tan nueva era esta obra que se le señaló como debussysta, 

juicio tan arbitrario e injusto en el caso de Zandonai que ni merece la pena ser refutado. A esta  

feliz Conchita le sigue una olvidada Melenis en 1912 y dos años después, en 1914, de la 

colaboración del poeta más grande de la latinidad contemporánea, Gabriele D’Annunzio y la 

juventud de ese músico nuevo que es Zandonai, surge la célebre Francesca da Rimini. El 

libreto, había sido condensado por Tito Ricordi y la obra, ya sea por la intensidad de los 

caracteres, ya sea por la evocación poética, ya sea por la fuerza trágica, se impuso a todos los 

públicos del mundo, renovando con ello el poder creador de la lírica italiana. 

 Más tarde otras obras de no menos belleza pero no de tanto éxito van marcando la ruta 

ascencional de Zandonai. En 1919, La via della Finestra; en 1921, su honda Giulietta e 

Romeo; en 1925, I cavalieri di Ekebù y en 1928, Giuliano. Todas obras, que aún moviéndose 

dentro de aquel clima erróneamente llamado verista, aúnan a la intensidad expresiva, una 

austeridad de forma y una variedad de sustancia musical, que revelan el artista probo y 

concienzudo que había en Ricardo Zandonai. De allí que su posición fuera una posición 

intermedia entre los extremos estéticos que dividían la producción musical italiana de estos 

últimos decenios. Zandonai no dejaba de ser tradicionalista para ser moderno, ni dejaba de ser 

músico para ser teatral y si su posición estaba más cerca de Puccini y Giordano que de Casella 

y Malipiero, era porque había comprendido que el teatro tiene sus exigencias más allá de todo 

credo y todo sistema. 

 Pero el estro de Zandonai no se volcó todo en el teatro. Escribió también páginas 

sinfónicas o más bien dicho orquestales, páginas desconocidas en la Argentina. Y aquí el arte 

de Zandonai era un arte hogareño y costumbrista, colorístico y sentimental. La naturaleza 

italiana tan rica de inagotables bellezas le había sugerido sus más íntimas evocaciones. Y así 

escribe sus dos suites de Terra nativa. La primera titulada Primavera in Val di Sole consta de 

cinco impresiones sinfónicas llenas de frescura agreste y feliz; la segunda Autunno fra i monti 

(Otoño en los montes) tiene una directa nostalgia realzada con la voz de una medio soprano 

que canta en el tercer número, llamado Vespero. De su amor a la naturaleza paisana nació 

también Fra gli alberghi delle Dolomiti muy lleno de fuerza rupestre y alpina, mientras que 

de ese mismo amor a las alturas hecho plástica surgió su suite Quadri di Segantini, obra de 

una plasticidad casi realista y una musicalidad que llega desde lo onomatopéyico hasta lo 
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lírico más recóndito. En toda esta forma de arte, Zandonai está muy cerca de Respighi, pero 

su naturaleza de artista es más apasionada, más primaria y menos elaborada que en la del gran 

impresionista boloñés. 

 En el orden sinfónico propiamente dicho Zandonai escribió un Concerto Romantico para 

violín solista y orquesta, un Concerto Andaluso para violoncello y orquesta, su Ballata Eroica 

y su Il flauto Notturno, muy lleno de ternuras sombrías y conmovidas. 

 Por el tipo de su producción y por la sinceridad de su arte, era Zandonai un artista de raza y 

de jerarquía. En un momento difícil del arte, en un momento de disasociación y de búsqueda, 

él supo mantenerse dentro de las fronteras de su espíritu sin imitar lo novedoso y sin 

despreciar lo necesariamente antiguo. Detestó el sistema preconcebido y la teoría idealística, 

para “su” obra, esa obra que lo significó y que lo elevó hasta su bien ganada fama. Por eso su 

muerte será sentida, porque en un mundo más dado al vaniloquio estético que al estudio 

artístico, y más inclinado al criticismo vacuo que al acto del arte, Ricardo Zandonai, era una 

sólida y viva realidad musical. 


